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7. 

LA AUDACIA METRICA DE ROSALIA DE CASTRO (EN LAS ORILLAS DEL SAR) r 

ISABEL PARAISO 
niver sidad 

U.- Las raices del llamado verso libre moderno se encuentran en el siglo AlA, e 
incluso sus primeras manifestaciones (Whitman, los simbolistas franc moder- 
nistas hispanoamericanos) pertenecen al siglo XIX, especialmente a últimas 
décadas. Por otra parte, en h literatura hispánica el verso libre no irrumpe ae manera 
súbita icas cuyo ,sicoló- 
gico e ítmica, dt ión en- 
tre la paiaora poerica y ei senrnriienro que ia inspira 

En Hispanoamérica este exper imentalismo ti e 1850 
a 1880, un vigor desconocido en la Península. Rec : inmo- 
vilismo métrico que España producía en Rubén Darío aún k a i i a a  uwauaa UGJQU~S, en 
1905 (1). Sin embargo, algo bullía también en la métrica española a finales del siglo 
XIX. Dentro de esta ebullición -discreta, individual, nunca acompañada de maní- 
fiestos ni colectivismos ni algaradas-, Rosalía de Castro ocupa un puesto tan señero 
como comunicación, vamos a examinar los hitos principa- 
les de i la originalidad métrica de la poetisa gallega. 

1.- En primer lugar, encontramos las palabras de su propio esposo, Manuel 
Murguía, quien en el prólogo a En las orillas del Sar insiste en el "temperamento 
musical" de Rosalía y en que éste la llevó a "romper con la métrica usual en su tiem- 
po". Dice también: "Causó su innovación tanta sorpresa, que su libro En las orillas 
del Sar fue, por de pronto, mirado (...) como un atrevimiento indisculpable por unos; 
para los más, como un enigma". La amargura con que se queja Murguía de la incom- 
prensión que encontró este libro en su momento, se ve compensada por la satisfac- 
ción de que, casi veinte años más tarde, en la segunda edición de O.S. (En las orillas 
del Sar), un critico joven salude a Rosalía como "precursora" de la nueva m6trica. 
(Está c Canedo "Una precursora", publi- 
cado I 1909- y en La Lectura, 11, Madrid, 
1909) 

to a técnica tuviese demasiado que decir en el país [España] en donde 
la expresion poenca e s a  anquilosada, a punto de que la momificación del ritmo ha llegado a ser 
articulo de fe ..." (Prefacio de Cantos de vi& y espemnza). 



286 ISABEL PARAISO 

11.- El trabajo de Enrique Diez Canedo, efectivamente. es breve y entusiasta. 
Considera En las orillas del Sar el libro más innovador de Rosalía y apoya su afirma- 
ción en estos datos: 

l o )  Rosalía u1 ;itadosW, no limitándose a los habituales de su 
momento, que eran el endecasílabo, el octosílabo y el alejandrino "zorrillesco". ro- 
tundo. Por el contrario, Rosalía usa "el verso de 9 sílabas, como hemistiquio de uno 
de 18" (...) "El de  16,forniado por dos hemistiquios de 8"( ...) "y, sobre todo, el verso 
alejandrino (...) quitándole las ligaduras con que lo domeñó el maravilloso Zorrilla". 

l 
2') Rosalía emplea "combinaciones nuevas", por las que fue muy criticada: 

versos de 1 1 + 8 sílabas, o bien de 8 + 10. 
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las décadas siguientes, llegamos a nuestros días. Un crítico actual, Claude-Henri Pou- 
llain, en su espléndido libro sobre nuestra autora (2), puntualiza que estas combina- 
ciones de versos se encuentran también en otros poetas anteriores o contemporáneos 
de Rosalía, todos del siglo XIX: La combinación de 11 y 8 en Barrantes y Boix, la 
de 10 y 8 en Bartrina, y la de 10 y 6 en Bartrina, Sanz y Bécquer. Además, el metro 
de 16 sílabas se encuentra también en Gómez de Avellaneda y en Sinibaldo de Mas (si 
bien no en poemas enteros, como hace s osa lía), y el alejandrino de ritmo elástico 
(polirrítmico) es frecuente en los poetas intirnistas que Rosalía leyó (Sanz, Aguirre, 
Ruiz Aguilera). 

Sólo deja, pues, de encontrar precedentes para el metro octodecasílabo (3). 
Además, añade una combinación nueva como vista por primera vez en Rosalía: la de 
14 y 8 sílabas. Por otra parte, señala Poullain otra serie de combinaciones y metros 
nuevos en otros poetas contemporáneos de la poetisa ( e Avellar z 
Aguilera, Piferrer) que en ella no se dan. 

Gómez d ieda, Rui 

i-=Q T I  ( "Rosalía pertenece a una época que gustaba de las experiencias métr,,,,, , ,... ) 
participó de esta tendencia lo mismo quc itemporár LS : SUS con ieos (...). Sería má 

( 2 )  Rosalh Castro de Murguía y su obra litemria, Editora Nacional, Madrid, 1974. 
(3) Obsérvese que Díez Canedo no había apuntado a ese metro, sino al eneasílabo como 

originai. El eneasílabo, tan en boga entre los modernistas por inspiración francesa, es sin embargo 
un metro frecuentísimo en la métrica popular de Galicia y Asturias. (Cfr. ~duardo Martínez Tor- 
ner, Estudios de Estilística española, Dolphin Books, Ox ford, 195 3). 
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~ A ~ L L U  UGCU que  las innovaciones de [los modernistas, posteriores] ya  estaban 
en germen en la obra de  los postrománticos españoles, entre  los cuales figura 
Rosalía de  Castro" (p. 205). 

salía "coi 
3 estrofa 

n o  una n 
tradicion 

El desmitificador Poullain considera, sin embargo, que  en u n  aspecto métrico 
s í  fue Rosalía "precursora": en su revolucionario "concepto de la estrofa", que  mez- 
cla el cuarteto con otros  grupos de versos (generalmente 2 , 6  u 8 versos; más raramen- 
t e  de  5 a 10). Esto rompe con la idea misma de  "estrofa": Debe considerarse el proce- 
dimiento de  R o  lanera nueva y original de agrupar los versos, inuclio 
más libre que 1; al". Tampoco esto es creación absoluta de  Rosalía, 
pero s í  recurso porenciaao extraordinariamente por ella. "No ha sido inventada [la 
nueva manera de agrupar los versos] por Rosalía, pe ~ r t a n -  
cia extraordinaria: lo que era tan sólo experiencia dc lega a 
ser una d e  sus soluciones preferidas". 

Con la "adopción del grupo métrico irregular" -las estrofas variables-. ~ o s a i í a  
"anuncia la poesía moderna" (no  la modernista) "en que son tan  frecuentes las solu- 
ciones métricas seinilibres", y por tanto s í  merece el nombre de  "precursora" Rosalía, 
concluye Poullain. 
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1V.- El niayor indagador de estos temas en nuestro país, Tomás Navarro Tomas. 
en sil clásica Métrica española (1956), también parece considerar a Rosalía precursora, 
esta vez del verso libre: 

"Antes qbe tal corriente [el versolibrismo] definiera su carácter, recogió su eco 
sic) Rosalía de  Castro en la poesía que  empie ibas tan alto, pensamien- 
o loco", de En las orillas del Sar, 1 885"' 

za "No su 

-a poco afortunada expresión de "recoger el eco de  una corriente que  todavía 
n o  existe, creemos que  debe enter n o  preser; iétrica y antici- 
parse a hacer algo similar a lo que 1 bristas pr, 
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12 Por eso las grandes dichas de  la Tierra 
1 ?A tienen siempre por  término grandes cat, 

Como puede apreciarse, se trata de  un  conjunto de versos dodecasílabos 
casílabos arromanzados. Pero su extraño carácter rítmico n o  estriba en ello, ta 
cuente en O.S. (4). sino en las DISCORDANCIAS ACENTUALES. 

lrew con O tro pocma rniiy prós i  rno dc O.S. 

y de- 
n fre- 

? "Crcyó que  era ctcrno tu reino cn el  alma - -'- - -'-:- -'- - -'- 
?A y creyó tu cscncia cscncia uiniortal: , ,  . , - - _ _ _ - _ - _ 
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. . 
Siguiendo esta valiosa pista suministada por l'. Navarro, tambien nosotros II 
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Aquí encontramos también irregularidad 
como en el poema anterior, origina disritmias y 
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(5) El verso lo es un eneasílabo trocaico -en terminología de T. Navarro-: el 2' tiene el 
mismo ritmo que el "decasílabo dactílico esdrújulo", usado en el Siglo de Oro y en el Modernismo, 
pero no comienza el verso por palabra esdrújula trisílaba como es preceptivo en ese verso. Los dos 
siguientes tienen un acento más de los necesarios (el de sílaba 2a) para ser eneasílabos trocaicos (T. 
Navarro), pero podemos considerarlos así. El vcrso 5O posee también ese acento suplemmtario en 
Za y cn cambio carece del necesario en 6a sílaba; a pesar de eUo podríamos asimilarlo al measílabo 
trocaico, sustituyendo dos cláusulas trocaicas (-' - -) por una pcónica (-'- - -). Y t'ialmcntc cl últi- 
mo verso se parece al dccasílabo trocaico compuesto (- -' - -' -:- -'- -'-), aunque le h l ta  en 
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i estas disritmias acentuales se añade la fluctuación de los metros (9-10 síla- 
bas), produciendo entre ambos pa un efectc métri- 
ca, de "libertad". Aunque la rima zada exti no so- 
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Jna mayor regularidad métrica reina en este poema: de los 6 versos, 5 son do- 

decasilabos compuestos. Bien es verdad que algunos hemistiquios son raros en espa- 
ñol, con tantas sílabas áionas consecutivas (6); pero adem: bre todo- está 
ese segundo verso, endecasílabo, que rompe con el conjunto :se que acentúa 
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de disritmia, de anomalí; le la "libertad" con la que Rosalía 
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Estos tres son tres ejemplo: 
que he denominado "fluctuante" debido a que lo r tivo en él es la corta va- 
riación silábica (y no sujeta a esquemas) de losversc itivos, lo cual se acompa- 
ña de moldes acentuales extraños, personalísirnos, gados. Producen éstos al 
oído impresión ''nrnrg'' ;ntorralada entre los " v - ~ Q ~ Q , ,  -los de esquema rítmico 
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LiVJ ~ ~ r s o s  lo  y 6' podrían ser considerados dodecasílabos compuestbs polirrítmirnc 
por combinar dos hemistiquios de ritmo desigual: trocaico edades- el primero y 
co el segundo. (Las salvedades del hemistiquio trocaico cc que debería acentuí 
las sílabas impares -la, 3a y 5a-, mientras que aquí sólo n la y 5a o sólo sa). 
sos terccro, cuarto y quinto pueden ser considerados dodecasilabos trocaicos compuestos, tamaien 
con salvedades (les faltan acentos). Y el endecasílabo es inclasificable. 

dactíli- 
Ir todas 
Los ver- . . *  

-con salv 
~nsisten en 
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,A . 

(7) El endecasílabo galaico antiguo acentúa en 5a y loa sílabas, y el da ntúa en 
'la, 7a y loa. Pero ningún tipo de endecasílabo acentúa simultáneamente en 5" y en 7" sílabas. 
Por otra parte, cs sabido que la mayoría de endecasílabosacentúan, bien en 6a, bien en 4a sílabas, 
dando origen a otros subtipos según la posición de los demás acentos. 
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la "fluctuación" que veíamos en los metros: H una "ten la es- 
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Más explícito es T. Navarro. En su Métrica, además de las palabras antes citadas 
sobre "No subas tan al ~co",  se lee también, poco : "diver- 
sos precedentes (...) h; luciendo a la introducción libre": 

antes, quc 
del versc 
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tiples mezclas de metros ensayadas por los poetas romántico antes de  
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Creemos que el maestro ha incluid( idido incl s dos ca- 
sos últimos. Con todo, solamente considera anricipación versoiiDrisra ai  poema "No su- 
bas tan alto, pensamiento loco". Por tanto, el resto de sus audacias métricas serían 
sólo la transición o preparación para el advenimiento del moderno verso libre. 

Poullain habla en un sentido amplio de métrica "semilibre" sintetizando la de 
Rosalía, y Navarro habla de métrica "semilibre" pero no la concretiza en Rosalía y 
además le da un carácter más restringido: 

"La versificación semilibre no se desliga enttLa,,,,,,Lb de los paradigmas tradicio- 
' nales. Mantiene en considerable proporción los metros conocidos y se sirve ordi- 

nariamente de rima. Su peculiaridad consiste en introducir versos cuya acentua- 
ción no concuerda con los habituales tipos rítmicos de sus respectivas medidas". 
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Más lejo .o Henríquez Ureñ Iásico libro La versificación irregular 
en español ( 1 )33). Su tesis bási la ,poesía casteilana nace en forma 
amétrica (Poema aei  id, jarchas, etc.) y se va regularizando por presión cultista (ver- 
sificación fluctuante primero, versificación silábica después). Pero la tendencia amétri- 
ca, irregular, no desaparece nunca, refugiada en la métrica popular entre los siglos XVI 
y XIX, aflorando en las letras de cantes y bailes populares, solos o insertos en obras 
cultas (teatro clásico, p. e.). El deseo de libertad y de i n n o ~  
ticos pone en marcha de nuevo la métrica irregular, de moc 
dernistas y sobre todo las vanguardias del siglo XX intensif 
ción irregular, )Ides primitivos. 

Desde h ríquez Ureña se delinean, pues, dos 
verso libre: el y el moderno ("verslibrisme", culto) 

Sabemos además por las declaraciones programáticas de los modernos versoli- 
bristas, que su deseo de liberar al verso de todos sus corsés formales es coincidente con 
el de volver a las raices de sus culturas (un deseo también romántico), raíces vivas en 
el pueblo y en las obras primitivas. 

Juntando todas estas piezas, nos atrevemos a afirmar que Rosalía practica el ver- 
so libre antes de que surja el movimiento versolibrista (en lengua española, en 1 892). 
Su verso libre tiene como modelo la métrica popular ligada a la música. De ahí la im- 
portancia que en su obra tiene el ritmo dactílico, tan típico de Galicia. De ahí también 
esa impresión de "amorfa", vaga o etérea que la métrica de  Rosalía produce, con sus 
esquemas de periodicidad disminuida. 

Rosalía practica -no en.toda su obra, pero sí en parte de 0.S.- lo que hemos 
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llamado verso libre de base tradicional, caracterizado por la mezcla de lo popular y lo 
culto, conservando un gran parecido con formas métricas tradicionales pero reprodu- 
ciéndolas de modo "libre", personal, alterado en sus esquemas. 

Comprendemos, desde nuestra óptica de 1985, la sorpresa y el malestar que esta 
métrica de Rosalía pudo producir entre los anquilosados doctos de 1884, que seguían 
mirando al pasado próximo -no al remoto-, incapaces de ver el presente (las innova- 
ciones que se estaban produciendo entonces tanto en España como en Hispanoaméri- 
ca (12) ) y mucho menos capaces de prever el futuro. La extrañeza métrica, unida a 
la enorme originalidad conceptual de O.S. -el espíritu atormentado de la poetisa-, 
convertía a este libro efectivamente en un "enigma", cuando no en "atrevimiento in- 
disculpable" (Murguía). Sólo los lectores futuros podrían comprenderlo, identificarse 
con él, sentirlo expresión de sus propias vivencias e incluso de su propia métrica. Por 
todo ello Rosalía, efectivamente, se anticipó a nuestro siglo. . 

(12) En España, entre otros, J. de Espronceda (Poesías líricas, 1840), C. Gómez de Aveila- 
ncda (Poesías, 1841), C. Coronado (Poesías, 1843), Boix (Poeshs, 1851), V. Ruiz Aguilera (Ele- 
ghs, 1862; Armonías, 1862-65), C.A. Bécquer (Rimas, 1859-71). O bien los experimentos métri- 
cos y las teorías de Sinibaldo de Mas (Sistema musical de la lengua castellana, en Obras, 1852). 

Y en Hispanoamérica: Rafael Pombo, que utiliza el hexadecasílabo en heterostiquios de 
6 + 8 ("Misterio", 1855) o el heptadecasílabo de 7 4- 10 junto con otros metros ("Nelly", 1861); 
Miguel Antonio Caro mezcla metros formando estrofas insólitas ("Sueiios", c. 1875); Rafael NÚ- 
ñez mezcla metros muy diversos a capricho en "Sideral" y usa metros nuevos como el pentadeca- 
sílabo dactílico o el octodecasílabo de 7 i- 11. Juan Zorriiia San Martín en Tabaré (1886) usa 
mezcla de metros y combinaciones estróficas inéditas. Y Diego Vicente Tejera utiliza en Un ramo 
de violetas (1876) estrofas casi amorfas de versos cortos. (Apud C1.-H. Poullain, op. cit., y Max 
Henríquez Ureíia, Breve historia del modernismo, F.C.E., México, 1978). 


